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			Introducción


			El 30 de enero de 1948 un fanático religioso hindú disparo tres balas a quemarropa a Mohandas Karamchand Gandhi acusándolo de haber permitido que los musulmanes robaran parte de territorio a la nación hindú y de no odiar a los islamistas. El Mahatma, alma grande, así lo llamó el gran poeta Rabindranath Tagore, murió en el acto.


			La personalidad de Gandhi había traspasado las fronteras de las dos nuevas naciones y alcanzado los confines del planeta. Sus primeras intervenciones políticas en Sudáfrica en favor de sus compatriotas le dieron a conocer en Europa. Pero, poco a poco, su figura se había agigantado. Unos decían que era un místico o reformador religioso, otros un gran poeta o filósofo. Para los demás su comportamiento era el de un auténtico revolucionario político. Si Tagore lo había señalado como Mahatma, su biógrafo Romain Rolland, lo llamaría “Creador de la nueva Humanidad” y las generaciones posteriores lo conocerían como libertador de la India.


			Con la obstinada fuerza de su voluntad, con un profundo conocimiento de la psicología de las masas, con un sentido inigualable de la oportunidad, se había enfrentado a la gigantesca organización colonial británica. Y no sólo la había derrotado, sino que había ganado su admiración.


			Por eso su muerte fue acogida con una impresionante y sincera manifestación de duelo. Sus restos recibieron honores militares; depositados en un navío de guerra, fueron arrojados al mar junto a la desembocadura de los sagrados ríos Jumma y Ganges. Fue algo trágico y hasta grotesco, el hecho de que el gran apóstol de la no violencia recibiera honores militares.


			Su asesino sería ahorcado siguiendo los principios de las más rancias leyes coloniales. La muerte de aquella extraordinaria e irrepetible personalidad parecía, pues, borrar de un plumazo, todas las enseñanzas a las que había sacrificado su larga vida.


			Gandhi fue un auténtico socialista utópico digno de haber sido discípulo aventajado de Platón. Para él, el pueblo era la célula básica de una sociedad. Odiaba las grandes ciudades crecidas en su país durante el dominio inglés y quizás pensaba que desaparecerían en su república ideal, siempre sin violencia.


			Se inclinaba por el Swaraj o autogobierno para librarse del control del Estado extranjero o nacional. Este debía entenderse sólo como un mecanismo coordinador dentro de una sociedad descentralizadora en la que cada pueblo sería como una pequeña república auto gestionada y autosuficiente. Localismo que, paradójicamente, sería garantía de universalismo. Así escribió:


			 


			“En esta estructura compuesta por innumerables pueblos, no tendrían la forma de una pirámide con su vértice sostenido por la base, sino como un círculo planetario en cuyo centro estaría el individuo siempre dispuesto a morir por su comunidad, que a su vez lo estaría por sacrificar por todo el círculo, hasta que al final todo se unificaría en una sola existencia… El círculo exterior no utilizaría su poder para dominar al interior, sino que lo fortalecería y derivaría de él su fortaleza”.


			 


			Esta sociedad tendería a la igualdad entre todos sus miembros, hombres y mujeres con su función específica, y a la abolición de las castas malditas, aunque conservarían su estructura con finalidades prácticas. Los artesanos serían sus propios dueños y la tierra devendría para quien la trabajara, solamente la necesaria para su sustento. La agricultura y la manufactura serían las bases económicas y permitiría que la electricidad llegase al pueblo más apartado para alimentar las máquinas más simples y las herramientas. Pero para preservar su autonomía, cada pueblo debería poseer su planta eléctrica. Las pocas fábricas necesarias quedarían en manos de sus propietarios, compartiendo el control con los trabajadores.


			Para Gandhi el sistema de gobierno parlamentario, por moderno que fuera, no le iba y menos el Parlamento británico, símbolo de la solidez histórica de su nación. Pensaba en una India independiente en donde cientos de millones de compatriotas eligieran a unos cuantos centenares de representantes, aquello era una memez consumadora. Por ello fraguó un sistema de democracia indirecta.


			El tradicional consejo de cinco personas (panchayat) se mantenía al frente de cada pueblo y elegiría un representante en el consejo regional y así sucesivamente hasta el consejo supremo de la nación que en una sociedad casi por completo descentralizadora, poco tendría que hacer. Asociaciones espontáneas controlarían las comunicaciones, las fuentes de energía, los recursos mineros y los bosques en nombre del pueblo.


			El ejército no existiría pues según él, significaría la autodestrucción del país. Solo mantendría la policía que en caso necesario, únicamente serviría para mantener el orden. No habría castigos y las cárceles se convertirían en escuelas de reeducación. Si fueran invadidos por una potencia extranjera, saldrían a enfrentarse de forma no violenta voluntarios (satyagrahis) que ejercerían las labores de maestros, practicantes, consejeros agrícolas, jueces de paz y superintendentes servidores generales del pueblo, que harían voto de castidad y de pobreza y fieles al vegetarianismo.


			La prohibición de los matrimonios jóvenes y la continencia traería consigo el control de la natalidad que desde 1920 se había disparado. Fracasó al intentar contener la violencia y él mismo fue víctima de su propio fracaso. Violencia que se repetiría en 1970, cuando ya había pasado a la historia y su mito se engrandecía. Gandhi les insufló a los hindúes, conciencia nacional de la que carecían, a pesar de su rica historia cultural, que el Mahatma supo valorar en su justa medida.


			Pero aún hay más. Gandhi sabía que para construir un nuevo país en libertad habría que comenzar por educarlo, de aquí sus propuestas para enriquecer la vida cotidiana de su pueblo: la medicina, la salud, la sexualidad y sobre todo, el Amor con mayúscula. Su trayectoria histórica es más o menos conocida, arrebatador por el mito con toda justicia y como tantos otros personajes célebres, algunos con menos títulos en su haber y otros por su actuación, totalmente negativa.


			Cuando su figura comenzaba a desvanecerse en Occidente, tras los fuegos de artificio simbolizados por la Generación de 1968 y su protesta por la Guerra de Vietnam así como su interés por toda la filosofía hindú y su visión ascética de la vida, films como el de Richard Attenborough estrenado el 30 de noviembre de 1982 en Nueva Delhi, volvieron a poner sobre el tapete sus enseñanzas.


			Como diría el propio protagonista: “Quizás la globalización actual no tenga cabida para su pacifismo absoluto o su gentil tolerancia… pero al igual que millones de habitantes de la India se amontonaron en el cortejo de su funeral buscando el contacto con su santidad, millones de personas más han buscado la libertad y la justicia siguiendo la guía que proporciona la luz del Mahatma. El santo y el político van de la mano, proclamando el poder del amor, de la paz y de la libertad.”


			Sin embargo, mientras quede un pacifista en el mundo, tendremos esperanza y terminamos esta introducción con las siguientes palabras de Gandhi:


			“Cava cada vez más profundo con tu arado, con tu pluma, con el bisturí, con el pentagrama, con el ordenador… Trabaja, sufre, llora, lucha, sueña, ama… por la paz. Sin embargo, ríe con todas tus fuerzas de corazón. Sé un bruñido espejo para los demás, para tus enemigos… y que tu risa contagie coraje, fortaleza, tranquilidad, alegría, sonrisa y sobre todo… paz y más paz.”


		




		

			 


			Primera Parte 
Vida


			Nacimiento e infancia. 
La India en aquella época


			Mohandas Karamchand Gandhi nació el 2 de octubre de 1869 en la ciudad costera de Porbandar al noroeste de la India, bañada por el Mar de Omán y no lejos de la frontera de lo que después sería el Pakistán, perteneciente al distrito de Gujarat, conocido como Kathiawar.


			Por aquel entonces, la India pertenecía al Imperio Británico que comprendía dos clases de territorios: territorios administrados directamente y territorios principescos (más de 200 a mediados del siglo XIX), sometidos al régimen de la administración indirecta, autónomos, pero sin ninguna independencia efectiva. Sin embargo, eran residuo de los primitivos Estados del subcontinente y aunque controlados en última instancia por Inglaterra, poseían una estructura semejante a un pequeño Estado soberano.


			Los miembros de la familia Gandhi eran mercaderes por casta y banias por subcasta. Los tres primeros fundadores de la familia fueron tenderos. Pero en las tres últimas generaciones, a partir del abuelo de Mohandas, llegaron a ser altos funcionarios en varios Estados de Kathiawar. Sus creencias religiosas eran una mezcla de credos jain, hindú y musulmán, resultado de la gente establecida en su territorio.


			El padre de Gandhi, Karamchand (Kaba), era el Primer Ministro de Porbandar. Se había casado cuatro veces, ya que, sucesivamente, fueron muriendo sus tres primeras esposas. Tuvo dos hijas de su primer y segundo matrimonio, y su cuarta y última mujer, Putlibal, le dio una hija y tres hijos de los cuales, Mohandas, fue el más pequeño.


			Kaba Gandhi amaba a su familia. Era un hombre valiente y generoso, en tanto que su madre era muy respetuosa en las prácticas religiosas; siempre rezaba sus plegarias y acudía al templo. Poseía un sólido sentido común y estaba bien informada de todos los asuntos del Estado, la gente tuvo en muy alta estima su inteligencia. No tenía estudios, a lo sumo sabía leer un poco el guyaratí y nada más. Pero su rica experiencia en cuestiones prácticas le permitió solucionar asuntos muy intrincados de gobierno. Su cultura religiosa se había forjado con sus visitas a los templos y la asistencia a los sermones. En sus últimos años empezó a leer el Gita y lo recitaba en los momentos de oración.


			Gandhi asistió a su primera escuela en Porbandar, pero las tablas de multiplicar se le atragantaban. Cuando contaba con siete años de edad, sus padres se trasladaron a Rajot, donde Kaba llegó a ser primer ministro. En la escuela primaria, Gandhi continuó siendo un estudiante mediocre. Después pasó a otro colegio suburbano y a los doce años inició los estudios equivalentes a secundaria.


			Los padres de Gandhi eran devotos seguidores del culto a Visnú, pero la madre procedía de una pequeña seta en la que se mezclaban los libros sagrados de los Vaishnavas con el Corán con el lema Paz y buena voluntad, junto a una total austeridad que preconizaba el vegetarianismo, la prohibición del alcohol y el tabaco y los ayunos periódicos, conductas que influyeron en la posterior doctrina de Gandhi, como el contacto con los jainistas amigos y colaboradores de su padre. Su doctrina había sido predicada por Mahavira hacía ya dos mil quinientos años o quizás se gestara mucho antes. Se basaba en la renuncia a la violencia (ahimsa) no sólo respecto a los seres humanos o animales sino también a los cuatro elementos primordiales: tierra, aire, agua y fuego, aunque de momento no le prestara demasiada atención.


			El propio Gandhi escribe en sus memorias:


			 


			“Durante toda aquella época jamás dije una sola mentira, ni a mis compañeros, ni a mis profesores. Era un muchacho tímido que evitaba toda compañía. Incluso sentía el temor de que alguien se burlara de mí”.


			 


			No fue un niño precoz, quizás la semilla la guardó para la edad madura. No leyó el gran poema religioso Bhagavad-Gita (canto del Divino Señor) incluido en el Mahabharata, auténtico compendio de las ideas de la espiritualidad hindú y que su madre se sabía de memoria. Lo haría mucho más tarde, ya en Inglaterra, y en inglés. Entonces le impactó y se dio cuenta de que sus puntos de vista sobre la conducta a seguir estaban muy acordes en cuanto hay que vivir para la acción, prescindiendo del premio.


			Sin embargo, sí cayó en sus manos la obra teatral Sharovana Pitribhakti Nataka, acerca de la devoción del protagonista hacia sus progenitores. Casualmente, poco más tarde, unos cómicos de los denominados en Occidente de la begua la representaron. Gandhi pudo asistir al espectáculo, a pesar de que no pudo hacerlo a las demás obras tanto como deseaba y quedó prendado de ella. Como modelo de piedad filial, el protagonista lleva a sus padres ciegos a una peregrinación, transformándolos a sus espaldas.


			Una boda precoz


			Gandhi se casó a los trece años. Sus padres durante su infancia, habían dado promesa de unión dos veces, cosa que no se consumó. Gandhi tenía otros dos hermanos y el mayor ya estaba casado. Entonces los padres finalmente, decidieron casar al segundo, a un primo y al joven Gandhi, sin tener para nada en cuenta, según era costumbre, los sentimientos de las parejas.


			Era como “matar tres pájaros de un solo tiro” y así economizar gastos que para una boda hindú eran exorbitantes. El propio Gandhi escribe a este propósito:


			“Cuando me casé vendían unos folletos por poco dinero, en los que se analizaba el amor conyugal, la economía doméstica, los matrimonios infantiles y otros temas similares… Cuando caía en mis manos uno de tales folletos, los devoraba ávidamente, pero solo ponía en práctica lo que me gustaba y olvidaba lo que me desagradaba. La lección de la fidelidad me hizo pensar: si yo me comprometo a ser fiel a mi esposa, también ella está comprometida a serlo conmigo”.


			La esposa se llamaba Kasturba, una muchacha de su misma edad, analfabeta, pero junto a Gandhi fue aprendiendo, no sólo las enseñanzas pedagógicas, sino también a amar a su marido y a comprender todos sus ideales.


			Ambos se compenetraron y vivieron un sueño de sensualidad precoz hasta que una noche su padre enfermo de un tumor maligno, falleció mientras él se hallaba con Kasturba cumpliendo sus deberes conyugales que al parecer no dejaba, ni durante los períodos de menstruación de ella.


			Gandhi no abandonaba los cuidados terapéuticos de su padre, y cada noche le daba masajes a sus piernas antes de correr al lecho de su esposa, pero fuera por las circunstancias que fueran, en aquella ocasión lo hizo al revés y llegó tarde.


			El dolor que le produjo aquella deserción juvenil no le abandonaría en toda su vida. Detestó la lujuria como un lastre para la vida del espíritu y se transformó en un enemigo ferviente del matrimonio infantil y hasta le provocó una fobia sexual profunda mediante la práctica de la Brahmacharya. Escribe el propio Gandhi:


			“¿Y qué queremos decir con Brahmacharya? Queremos decir que los hombres y las mujeres deben privarse de forzar uno del otro. Es decir no deben tocarse pensando en algo carnal, que ni siquiera deben pensar algo en sueños. Sus miradas mutuas deben estar libres de toda sugerencia carnal. La oculta fuerza que Dios nos ha dado debe conservarse mediante una rígida autodisciplina y convertirse en energía y fuerza, no sólo del cuerpo, sino también de la mente y el alma.


			¿Es causa de alegría el hecho de que simples niños y niñas tengan hijos? ¿No será acaso una maldición de Dios? Todos sabemos que el fruto prematuro de una planta joven debilita al padre, por lo cual tratamos de atrasar la aparición del fruto, pero cantamos himnos de alabanza a Dios cuando nace el hijo de un niño y una niña. ¿Es que hay algo más espantoso que eso?”.


			Paternidad y viaje a Inglaterra


			Gandhi aprobó los exámenes de ingreso a la Universidad en 1887 y decidió ir a Bhavnagar para ingresar en el Salmadar College, pero como no estaba preparado para la clase de enseñanzas que se impartían en aquel centro universitario, el primer curso terminó en un completo fracaso.


			Aconsejada su familia por un viejo brahmán, aceptaron marcharse a Inglaterra y seguir los cursos londinenses del Inner Temple, donde los exámenes tenían fama de ser tan fáciles que incluso los más torpes los aprobaban.


			Sin embargo, el sheth o jefe de la comunidad, pariente lejano de Gandhi, se opuso con todas sus fuerzas a su marcha, alegando que la religión prohibía los viajes al extranjero y por los peligros que allí encontraría. Insistió en que siguiera sus consejos. La asamblea general de la casta de Gandhi convocada por el sheth le dio la razón. Ninguno de sus miembros había visitado todavía el hogar del pecado. Gandhi contesto que la casta no tenía ningún derecho a inmiscuirse en el asunto.


			Entonces el sheth sentenció:


			“A partir de hoy este muchacho ha de ser considerado como un descastado. Y todo el que le ayude o vaya a despedirle será castigado con la multa de una rupia”.


			Sin embargo, Gandhi no tenía claro su marcha. Sentía miedo y a la vez excitación. En su territorio había visto muy pocos ingleses y la gente los había mitificado. El sólo había tratado con ellos a través de los inspectores escolares y de los burócratas residentes acostumbrados a mandar y a poner trabas a los gobiernos autóctonos que impedían la gobernación de su padre. Todavía era muy difusa la llamada al patriotismo nacionalista que se concentraba en un disgusto por su presencia en el país. Gandhi los temía, admiraba y envidiaba. Creyendo que su constitución era producto de comer carne acudió a ello, aunque en secreto. Esto duró un año, hasta que se arrepintió y retornó al vegetarianismo.


			Después de vencer algunas dificultades respecto al dinero necesario y de jurarle a su madre que en su estancia en Inglaterra no tocaría mujer, carne, ni vino, consiguió el permiso materno habiendo ya fallecido su padre. Y por primera vez Gandhi marchó hacia Bombay. Era el mes de septiembre de 1888, tenía diecinueve años de edad y acababa de ser padre por primera vez. Separado de su familia, su amor por ella la sublimó.


			Bombay era el puerto de embarque, pero como el mar se presentaba muy tempestuoso y la galerna había provocado el hundimiento de un buque, tuvo que esperar con creciente ansiedad por el desenlace. Finalmente, salió al fin de Bombay con rumbo a Inglaterra el 4 de septiembre de 1888 bien provisto de frutos secos, su alimento básico para la travesía y habiendo hecho el voto de abstenerse de la carne.


			Gandhi tras un viaje feliz desembarcó en Southampton con una carta de presentación para el doctor P.M. Mehta que le ayudaría en el berenjenal en que se había metido. Habiendo llegado en los últimos días de otoño se hospedó en el Victoria Hotel londinense. Llevaba un traje blanco de franela impropia para aquellos lares y aquella estación. Compró un traje adecuado, un sombrero y un bastón con empuñadura de plata.


			Después de una estancia en la casa del doctor Mehta, como ésta quedaba lejos de Londres y los cursos universitarios iban a comenzar, Gandhi se mudó a la vivienda de un matrimonio anglo-judío. Allí se acostumbró a leer los diarios londinenses para ejercitarse en el inglés. Le gustaba el The Daily News, The Daily Telegraph y The Pall Mall Gazette.


			En uno de sus paseos descubrió un restaurante vegetariano en Farrington Street y allí se proporcionaban libros para los clientes. Uno de ellos fue La Apología del Vegetarianismo de Henry S. Salt, amigo de Bernard Shaw y Edward Carpenter y anarquista seguidor de Godwin. En sus memorias, Gandhi confiesa la impresión que le produjo la lectura del libro hasta el punto de fortalecer la promesa que le había hecho a su madre y elegir definitivamente esta conducta y cuya difusión pasó a ser desde entonces su cometido principal en la vida.


			Gandhi una vez en Londres se esforzó por asimilarse a los ingleses, a sus usos, sus costumbres y sus modos y decidió convertirse en un verdadero gentleman inglés. Adquirió trajes apropiados, se esforzó por cambiar sus modales aunque a veces sin éxito. Tomó lecciones de elocuencia y baile, de francés y violín. Cantó las canciones de moda y hasta se comprometió peligrosamente, sin otras consecuencias, con mujeres no muy perfectas (a las que olvidaba contar que estaba casado). Cuando vio que menguaba su peculio, reflexionó y comenzó a prevalecer su claro juicio.


			Pasando después a asuntos más graves, empezó a estudiar francés y latín, además de química, ciencia que aprobó con muy buena nota. También realizó experimentos de dietética, relacionándose con numerosas figuras del vegetarianismo y concurriendo a los restaurantes idóneos para comprobarlo. De las tres clases de vegetarianismo, Gandhi adoptó la más estricta: prohibición de comer carne de todos los seres vivos y de todos sus productos: huevos, leche, miel… Interpretó que la promesa que había realizado a su madre era esta última opción según la regla de oro que dictaba la interpretación honesta en el fuero interno de cada uno en el momento de realizarla que culminaría en su estilo de vida espartano (salvo en lo que respecta a la violencia) que llevaría con sus seguidores y que se concretaría en la satyagraha, combinación de dos palabras guyaratí que significan verdad y fuerza, doctrina nacida de y para la acción.


			Lleno de entusiasmo, Gandhi decidió crear un club de vegetarianismo en Bayswater, invitó a sir Edwin Arnold, que habitaba allí, para ocupar el cargo de vicepresidente, siendo presidente el doctor Joseph Oldfield que era el editor de la revista El Vegetariano. Gandhi quedó como secretario.


			El club que se había iniciado con grandes auspicios, languideció tras algunos meses de funcionamiento por falta de colaboración.


			Es curioso que al igual que los demás países de Europa Gandhi y sus compatriotas descubrieran el acervo cultural de la India gracias a los estudios europeos fraguados a partir del siglo XIX. Fue entonces cuando se empezó a estudiar a profundidad la literatura sanscrita y las lenguas vernáculas indias se tomaron en serio y alcanzaron la categoría de lenguas literarias. Eso es quizás el mayor regalo que realizaron los británicos al gran país: su pasado, anteriormente perdido en una confusa mitología brahmánica. Gandhi llegó a Inglaterra con el objeto de investigar qué era lo que había hecho poderosos a sus habitantes y ¡oh sorpresa! Lo primero que descubrió fue lo que había hecho sabios a los países asiáticos.


			Cuando Gandhi llevaba dos años en Inglaterra conoció a dos teósofos, los dos célibes y hermanos. Los libros de su profetisa Madame Blavatsky, no le produjeron ninguna impresión, pero sus seguidores le hablaron del Gita, el famoso libro sacro hindú del que tanto respeto tenía su madre. Lo habían leído en una traducción realizada por sir Edwin Arnold, La canción celestial, le rogaron encarecidamente que les leyese el original.


			Gandhi que no había leído el divino poema en sánscrito, ni en guyaratí, les confesó para vergüenza suya tal circunstancia, pero añadió que se lo leería con sumo placer. Así lo hizo y pronto llegaría a considerar aquella obra como “el poema por excelencia para llegar al conocimiento de la verdad”.


			Años después, el propio Gandhi tradujo la obra del original sánscrito al guyaratí y expuso la teoría de que el sermón de Krishna antes de la decisiva batalla eran fabulaciones y que el larguísimo poema Mahabharata era una gran alegoría como relato de una batalla espiritual y una incitación a la paz.


			A continuación, Gandhi leyó The light of Asia (La luz de Asia), un extenso poema escrito por Arnold con el que descubrió por primera vez la vida y las enseñanzas de Buda.


			Fue entonces cuando en un restaurante vegetariano de Manchester conoció a un cristiano que le habló de su religión y le incito a leer la Biblia. Gandhi solo leyó con detenimiento el Génesis. No le gustó por farragoso el Libro de los Números. Sin embargo, el Nuevo Testamento le entusiasmó, sobre todo el Sermón de la Montaña, con las bienaventuranzas en él contenidas. Especialmente, por su semejanza con cierta parte del Gita. Aplaudió el pasaje que manifiesta:


			“Y yo os digo: amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os aborrecen, bendecid a los que os maldicen y orad por los que os calumnian. Al que te hiere en una mejilla ofrécele la otra y al que quisiera ponerte pleito y tomarte tu ropa, dale también la capa”.


			Después un amigo le recomendó Los héroes y El culto de los héroes de Carlyle, a través de ellos conoció a Mahoma y admiró su austeridad. También se interesó por el ateísmo, pero pronto lo abandonó.


			Fue entonces cuando inició los intentos de sintetizar las enseñanzas del Cristianismo, Budismo, Islamismo e Hinduismo vaishnavita y encontró un principio unificador en la idea de la renunciación. Sin embargo, él mismo terminó confesando:


			“Cuando mi mente volvió a encontrar el equilibrio, me di cuenta de que mi salvación sólo era posible a través de la religión hindú y desde ese momento mi fe en el Hinduismo se fortificó e iluminó”.


			Aunque no dejaba de ser un hinduismo influido por las ideas igualitarias del cristianismo. 


			Durante el último año de su permanencia en Londres (1890) se celebró una conferencia de vegetarianos en Portsmouth a la que fueron invitados Gandhi y un amigo suyo. Probablemente sin tener conocimiento de ello, se alojaron en un hotel no muy respetable que al ser de la zona portuaria tenía sus peligros morales.


			Tras la conferencia y después de la cena se pusieron a jugar al bridge con la encargada como era costumbre en Inglaterra. El juego y las palabras subieron de tono y cuando Gandhi iba a traspasar los límites de lo prohibido su propio amigo le imprecó: “¡Vámonos, no caigamos en pecado!”.


			Gandhi se sintió muy avergonzado y después le dio las gracias a su amigo. A la mañana siguiente, acordándose de los consejos de su madre, marchó de allí presurosamente y en sus memorias confesó: “Llegué a mi cuarto tembloroso, agitado, latiéndome el corazón como una paloma que ha logrado escapar del halcón”.


			 


			Y en otro lugar escribiría las siguientes reflexiones:


			 


			“El ser humano debe elegir entre dos caminos: el que va cuesta arriba o el que va cuesta abajo; pero como en su interior tiene una bestia, elegirá más fácilmente el que va cuesta abajo antes del que va cuesta arriba, especialmente cuando el camino que va cuesta abajo se le presenta adornado con bellos ropajes. El ser humano capitula fácilmente cuando el pecado se le presenta envuelto en el ropaje de la virtud.”


			“Si estas en paz contigo mismo, todo lo relacionado con tu persona estará bien, aunque todo parezca ir tremendamente mal. Y al contrario si no estás en paz contigo mismo, todo lo relacionado con tu persona estará mal, aunque parezca bien”.


			“La castidad no es una flor de invernadero”.


			“La castidad es una de las disciplinas más grandes sin la que la mente no puede alcanzar la firmeza requerida”.


			“El aprendizaje nos lleva por muchas fases de la vida pero nos falta amargamente en las horas de peligros y tentaciones”.


			La Exposición Universal de París. 
Gandhi abogado. 
Primer regreso a la India


			Fue también en 1980 cuando se celebró la Gran Exposición Universal de París. Gandhi deseaba conocer la capital de Francia entonces considerada capital mundial antes de que dicho cetro fuera arrebatado por Nueva York.


			La atracción más famosa de aquel certamen era la Torre Eiffel y Gandhi permaneció siete días en París, subiendo a la Torre, dos o tres veces. Siempre ahorrador, recorrió gran parte de la ciudad a pie, valiéndose de un plano.


			Le complacieron las viejas iglesias de París, por su magnificencia y la paz que en ellas se respiraba, sus esplendorosos interiores y sus preciosas esculturas inolvidables. Percibió que las personas devotas que se hincaban de rodillas, no lo hacían a simples ídolos, sino que su veneración o adoración iba más allá, hacia el santo, la virgen o el Señor a quien rendían culto. El recuerdo del resto de la exposición pronto se esfumó de su mente, salvo su variedad y magnitud.


			De vuelta a Inglaterra, Gandhi por fin aprobó y recibió el título de abogado el 10 de junio, inscribiéndose en el Colegio de Abogados al día siguiente, casi sin tiempo para coger el vapor de regreso a su hogar. Su hermano mayor le fue a recibir a Bombay. Gandhi ansiaba abrazar a su madre, pero se encontró con la sorpresa de que había fallecido y no se lo habían comunicado para no amargarle sus estudios. Un dolor intenso se apoderó de él ante tal irreparable pérdida, pero se repuso con valiente estoicismo.


			La influencia de los Gandhi con la muerte del padre había desparecido en las cortes principescas de Porbandar y Rajot y ante la competencia desaforada de abogados, Gandhi embarcó a Bombay para ver si tenía mejor suerte, pero cuando le tocaba el turno para defender su primer pleito quedó con la mente en blanco y lo tuvo que abandonar. Poco después nació su segundo hijo.


			Falto de lo indispensable para vivir y con lo cara que estaba la vida en Bombay, intentó entrar como profesor de inglés en un colegio, pero fracasó al no estar graduado en dicha lengua. Paralelamente asistió con frecuencia a los pleitos que se ventilaban en el Palacio de Justicia, pero eran tan aburridos que llegó a dormirse. Entonces decidió regresar a Rajot.


			Allí inauguró su oficina, para subsistir se dedicó a redactar papeles burocráticos gracias a los clientes que le proporcionaba su hermano. Así fue adquiriendo práctica y experiencia. Sin embargo, cuando intentó defender a aquél de las acusaciones de haber aconsejado mal al príncipe de Porbandar, ya fallecido, sufrió un chasco al ser rechazado por la autoridad británica, a pesar de haber trabado amistad con su representante en Londres. Incluso fue rechazado violentamente de la casa de éste.


			Habiendo visitado Rajot, su amigo y abogado parsi sir P.M. Mehta, no le apoyó y le manifestó que problemas como aquél servían solo para fortalecer la experiencia que debía tener un buen abogado.


			Lo primero que aprendió Gandhi del incidente fue que las relaciones humanas corren el peligro de corromperse cuando un pueblo domina a otro. Pero más tarde descubrió que en la India reinaba la misma corrupción por culpa del sistema de castas.


			Las castas elevadas eran los brahmanes o sacerdotes y rajanas o guerreros, algunos de los cuales podían pertenecer al linaje de los Kshatriyas, reyes o príncipes. Por debajo de éstos, se encontraban los mercaderes, casta intermedia que podía enriquecerse y los artesanos o Vaishysas. En posición humildísima, los sudras, descendientes de los pueblos drávidas primitivos, sometidos a la llegada de los indos a la gran península hacia el segundo milenio a. C. Finalmente se hallaban los parias que sólo con su presencia su aliento contaminaba el ambiente y eran tratados peor que los más miserables.


			Después del primer fracaso como abogado, más por la onerosa división en castas y por su condición de hindú que por su valía, se le presentó la oportunidad de actuar en Sudáfrica en una empresa mercantil musulmana en un caso judicial en el que se había visto envuelto un comerciante de Porbandar. Gandhi aceptó la oferta gracias a los buenos oficios de su hermano y las condiciones de pago del viaje de ida y de vuelta en primera clase, además del cobro de ciento cinco libras por adelantado. Sus servicios durarían según cálculos poco más de un año.


			Sin embargo, dadas las circunstancias más que como abogado se trataba de servir como criado de la forma comercial, pero se le abrió la oportunidad de conocer un nuevo país y de adquirir más experiencia, tanto en el aspecto legal como también en el existencial.


			Fue a partir de esta decisión cuando nació Mahatma (alma grande) Gandhi, el defensor de los hindúes oprimidos, el verdadero artífice de la independencia de la India por la vía de la no violencia (Satyagraha). Por su parte, el profesor Gokhale le había ejercitado en la práctica del Ahimsa (no hacer el mal). Él mismo escribía:


			 


			“La verdad (satya) implica amor y firmeza (agraha, y, por lo tanto es un sinónimo de fuerza. Es por eso que empecé a denominar satyagraha al movimiento indio, es como decir la fuerza nacida de la verdad y el amor o la no violencia”.


			“La belleza de la satyagraha está en uno mismo; no es necesario salir a buscarla”.


			“La no violencia no consiste simplemente en amar a los que nos aman. La no violencia se encuentra en amar a los que nos odian. Sé lo difícil que es seguir esta grandiosa ley del amor. Pero, ¿no son siempre difíciles de hacer las cosas buenas y grandiosas? Amar al odiado es lo más difícil de todo. Pero, por la gracia de Dios, incluso lo más difícil resulta fácil de conseguir si queremos hacerlo”.


			 


			La influencia del evangelio es evidente.


			Gandhi en Sudáfrica


			En Durban, Puerto Natal estaba el sheth o jefe de la comunidad hindú Abdulla, uno de los principales accionistas de la compañía en litigio quien había ido a recibirle. Los hindúes que vivían en la India eran gobernados arbitrariamente por los británicos, pero estaban en su propia tierra y los ingleses constituían una pequeña minoría. En Sudáfrica eran los hindúes los que formaban la pequeña minoría, totalmente extraña y sin ningún poder.


			A la llegada de Gandhi había unos dos millones de africanos y unos setecientos cincuenta mil europeos en las colonias británicas de Natal y El Cabo y los territorios Bóers (de origen holandés) autónomos de Transvaal y el Estado Libre de Orange. En cambio, los propiamente indios eran alrededor de setenta y cinco mil, menos del tres por ciento de toda la población de Sudáfrica. 


			Los hindúes estaban divididos a su vez en varios grupos diferentes. El primero era el de los comerciantes musulmanes que a sí mismo se denominaban árabes, otro, el de los hindúes propiamente dichos y el tercero el de los parsis que se denominaban persas a sí mismos. Árabes y parsis constituían una especia de aristocracia india. Las tres clases mantenían entre sí cierta relación social.


			Pero quedaba otra clase mucho más amplia y más humilde integrada por los tamil, trabajadores contratados (la mayoría hindú) que los ingleses denominaban coolies o samis, corrupción de la palabra tamil swami que significa amo y que por extensión a pesar de los esfuerzos de los musulmanes y parsis por borrar el estigma de la servidumbre todos los hindúes fueron considerados como samis o sammys y por tanto, despreciados.


			Los primeros indios habrán llegado después de 1860 a Natal procedentes en su mayoría de Madrás para trabajar como jornaleros eventuales en las plantaciones de azúcar. Siervos a plazo fijo, después de cinco años, podían convertirse en hombres libres.


			Cuando llevaba dos o tres días en Durban, Abdulla, analfabeto, pero con una rica experiencia e inteligencia muy aguda, acompañó a Gandhi a visitar el Palacio de Justicia, vestido con levita y turbante negro. El magistrado que presidía el Tribunal le pidió que se los quitase, Gandhi se negó a ello y abandonó la sala ofendido.


			Abdulla trató de calmarle explicándole la situación de los hindúes en relación con aquella prenola, mientras que los que lo llevaban al estilo musulmán, nada había que objetar, en cuanto a no quitársela.


			Gandhi escribió a la prensa defendiendo su derecho a llevar el turbante en los tribunales. Esto atrajo sobre él la atención tanto de los europeos, muchos de los cuales censuraron su postura, como de los propios hindúes, que elogiaron su valentía. Sea como fuere, aquel escándalo le sirvió para darle una inesperada publicidad. 


			Un viaje necesario a Pretorio estuvo lleno de incidentes. En la capital de Natal, Pietermaritzburg, Gandhi fue conminado a viajar en el vagón de equipajes. Ante su negativa fue expulsado del tren y tuvo que pasar la noche, muerto de frío, en la sala de espera de la estación. Viajó sin dificultades al día siguiente hasta Charlestown, pero en la diligencia que iba a Johannesburgo, le obligaron a situarse en una esterilla a los pies del conductor. Ante la protesta de Gandhi, intentaron echarle del coche con violencia, pero algunos pasajeros lo impidieron. De Johannesburgo a Pretoria, última etapa del viaje, volvió a repetirse la escena de la discriminación cuando un guardia intentó sacarlo del vagón de primera del tren. Menos mal que un viajero inglés se opuso.


			Gandhi se dio cuenta de que en Sudáfrica los indios estaban en peores condiciones que los negros autóctonos y que no tenían ningún derecho. Todo dependía de la buena voluntad de los blancos. Esta era la gran amenaza que planeaba sobre los indios. Los comerciantes blancos veían como unos competidores de cuidado a los laboriosos mercaderes compatriotas de Gandhi y los Bóers, empedernidos racistas, se oponían a ellos por lo oscuro de su piel. En Transvaal y en el Estado Libre de Orange les estaba vedado el derecho a voto, en Pretoria sufrían el toque de queda y en Natal habían conseguido los derechos políticos como ciudadanos británicos, pero ya se conspiraba contra ellos, pensando que cuando el territorio consiguiera el autogobierno, serían desposeídos de los mismos y hasta los más racistas deseaban expulsarles del país o imponerles grandes gravámenes.


			Cuando llegó a Pretoria, Gandhi todavía tuvo que sufrir la humillación de no poder cenar en el comedor del hotel Johnston Family donde se hospedó. Tuvo que cenar en su dormitorio. Después gracias a los buenos oficios del abogado A.W. Baker, se hospedó en una casa particular.


			Baker era además un gran predicador laico fundamentalista cristiano que intentó convertir a Gandhi. Este le respondió que estaba dispuesto a estudiar todas las religiones. Baker le presentó a las gentes de su Iglesia que se había construido a su costa y que estaba libre de todo prejuicio racial. También además de la Biblia le prestó algunos libros religiosos que Gandhi prometió leer con atención.


			Sin embargo, terminaría manifestando:


			 


			“La verdad es un absoluto. La verdad es Dios. Antes decía yo: Dios es la verdad. Pero ocurre que hay hombres que niegan a Dios. Ocurre que su pasión misma por la verdad los lleva a negar a Dios y, a su modo, tienen razón. Por eso digo ahora: la verdad es Dios. Nadie, en efecto, puede decir la verdad no existe sin quitar a su decir toda la verdad. Por eso prefiero decir: la verdad es Dios”.


			Para Gandhi la verdad es la vida. El absoluto es la vida. Dios (RAMA) presente en todas las cosas. Una vida que nos sobrepasa y nos envuelve. Una idea que no comprendemos y no es nuestra. Pero que es también nuestra propia vida y la vida de todos los seres que bullen a nuestro alrededor, el elefante y la hormiga, la serpiente y el hombre.


			El hombre como manifestación suprema de la vida y también su responsabilidad. El hombre se debe al absoluto, que le mantiene a él y a todos los seres inferiores. La vida es la manifestación de Dios.


			El hombre es el centro del mundo, el guardián de la vida que fluye y toma mil formas.


			Gandhi supo sabiamente combinar en su doctrina elementos religiosos sacados de los antiguos libros hindúes, purificando sus propias tradiciones, y sustituyéndolas de su tradicional pasividad, llevados a la acción pacífica. Bebió también en el Antiguo y Nuevo Testamento, en Platino y sobre todo en Tolstói, cuyo libro Dios está dentro de ti leyó en 1893 con su doctrina de la acción no violenta, en John Ruskin Into the Last (Hasta el final), obra que Gandhi descubrió en 1904 y que según sus propias palabras, le arrebató y le hizo cambiar de vida. Otro autor al que según propia confesión influyó en él fue Henry David Thoreau con su Civil Disobedience que no leería hasta 1907 en la prisión de Sudáfrica cuando ya habían iniciado un movimiento de desobediencia civil a gran escala.


			Por su parte Ruskin le enseñó:


			 


			•	Que el bienestar individual viene contenido en el bienestar común.


			•	Que el trabajo de un abogado tiene el mismo valor que el de un barbero ya que ambos tienen el mismo derecho a ganar el sustento con su trabajo.


			•	Que sólo merece ser vivida una vida de trabajo como por ejemplo, la del labrador o la del artesano.


			 


			El propio Gandhi manifestaría:


			“La vida es superior a todas las artes. Iría incluso más lejos y declararía que el hombre cuya vida se acerca a la perfección es el mayor de los artistas porque ¿qué es el arte sin los cimientos seguros y el marco de una vida noble?”.


			El pleito por el que Abdulla había contratado a Gandhi como asesor, no como abogado, era entre aquél y un pariente suyo. Aunque los hechos daban la razón a Abdulla dado que el otro litigante era un pariente suyo, tras entrevistarse con éste, Gandhi sugirió que se avinieran a un arbitraje, así ambos se ahorrarían tiempo y dinero. Los buenos oficios de Gandhi dieron sus frutos y ambos se avinieron a ello. El pariente de Abdulla se conformó con pagar lo demandado, pero a plazos para no quedar arruinado, lo que según usos y costumbres, le habría inducido al suicidio.


			Y Gandhi, de este caso, sacó la conclusión de que la verdadera misión del abogado había de consistir en unir las partes en litigio y desde entonces, procuró hacerlo de este modo.


			Terminado el pleito satisfactoriamente, Gandhi regresó a Pretoria en donde Abdulla le recibió. Entonces hizo los preparativos para regresar a la India. Sin embargo, animado por su experiencia positiva, convocó a los hindúes de Pretoria a una asamblea en la que venciendo su natural timidez, comenzó a forjar su liderazgo. Invitó a sus compatriotas de Pretoria a cambiar su vestimenta para que los blancos dejaran de etiquetarlos como desaliñados, a aprender inglés para ser reconocidos sin reticencias por la comunidad y poder defender mejor sus legítimos derechos.


			Paralelamente, inició la lucha para que los ferrocarriles abolieran toda discriminación. Gandhi la había sufrido en sus carnes y no paró hasta que en otoño de 1893 un compatriota ganó un pleito particular por haber sido expulsado de un tren como había sucedido con el propio Gandhi.


			En abril de 1894, Abdulla organizó en Durban un banquete de despedida para el joven abogado que apenas había cumplido veinticuatro años, al cual asistieron muchos comerciantes hindúes. En el mismo leyó por casualidad los titulares de las páginas de The Natal Mercury. En ellos se daba cuenta del proyecto de ley que se iba a presentar a la Asamblea legislativa de Natal para que los hindúes no tuvieran ya derecho al voto. “Este proyecto si se aprueba, hará nuestra existencia aquí mucho más difícil. Es el primer clavo de nuestro ataúd. Ataca a la raíz de nuestra dignidad y derecho a la vida”, le hizo observar Gandhi a Abdulla.


			Gandhi convirtió el banquete de despedida en un mitin político y antes de su finalización ya se había constituido un comité ejecutivo de acción y se habían recaudado fondos para la lucha. Gandhi había desistido de su regreso y colocado a la cabeza del primer movimiento de masas rebelde de su agitada vida pública.


			Había renunciado a su deseo de volver a la India y no sabía ni tan sólo cuándo podría regresar a su hogar junto a su esposa e hijos. Sudáfrica acababa de atarse a su suelo en favor de los derechos de sus hermanos de raza, los hindúes, aunque hubiera nacida en África del Sur. Renunció a su estipendio como abogado y sólo permitió que la Asamblea hindú se hiciera cargo de los gastos necesarios para que adquiriera libros de derecho procesal, el asesoramiento de otros abogados y los dimanados por su manutención (muy frugal) y vivienda.
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